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La ministra italiana Teresa Bellanova pone la agricultura en 
el centro de la estrategia para alcanzar los objetivos de la 

Agenda 2030  

"Nuestros suelos deben ser protegidos y cuidados pues son fundamentales para 
cambiar el rumbo. Combinar la sostenibilidad ambiental y la sostenibilidad 
económica". “Tutelar la renta de los agricultores es una prioridad. Queremos una 
PAC más justa y una Europa que no tema la transparencia” 
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El Ministerio de Políticas Agrarias, Alimentarias y 
Forestales divulgó en días pasados una nota de prensa 
en la que se recogen las declaraciones de la ministra 
Bellanova, con ocasión del encuentro informal de 
ministros de Helsinki, en la que destaca el papel 
fundamental de la agricultura de cara a los objetivos de 
desarrollo sostenible (ODS) de la Agenda 2030. 

La agricultura puede desempeñar un papel 
fundamental en el logro de los ODS establecidos por la 
Agenda 2030. Sin embargo, la sostenibilidad ambiental 
debe ir siempre de la mano con la sostenibilidad 
económica de los procesos de producción, sin la cual las 
empresas agrícolas no tendrían las condiciones para 
funcionar de la mejor manera posible. Sobre este tema 
se centró el debate de dicha reunión.  

En este contexto también se analizó la propuesta de 
reforma de la política agrícola común (PAC) posterior a 
2020 y se destacó la exigencia de prever la subsidia- 
riedad y la flexibilidad necesarias, porque la agricultura 
europea es muy diferente de una región a otra. Debe 
tenerse en cuenta asimismo, el objetivo de la 
simplificación, evitando las complejas superposiciones 
de acciones y medidas con los tres niveles de 
compromiso previstos por la propuesta de reforma: la 
condicionalidad reforzada, los esquemas ecológicos, y 
las medidas agroambientales del segundo pilar. 

Éstos fueron algunos de los temas planteados por la 
ministra Teresa Bellanova en la reunión de Helsinki. 

"Es fundamental enfrentar juntos la crisis climática 
actual - dijo la ministra - e Italia quiere estar en primera 
línea, con un modelo de agricultura sostenible desde el 
punto de vista económico, social y ambiental. Nuestros 
suelos deben ser protegidos y cuidados, porque pueden 
ser una de las claves fundamentales para cambiar el 
rumbo. A nivel operativo, no existe una receta que 
funcione para toda la agricultura europea, porque las 
medidas para aumentar el contenido de sustancia 
orgánica en las tierras son muy diferentes de una 
región a otra. Por ello creemos que cada Estado 
miembro debe tener la posibilidad, en el ámbito de su 
propio plan estratégico, de definir una lista capaz de 

representar la mejor solución posible para aumentar el 
porcentaje de carbono en el suelo. Proponemos 
requisitos flexibles que se puedan adaptar a las 
diferentes realidades territoriales. Pensamos, por 
ejemplo, en el papel fundamental de los pastos 
permanentes, las ganaderías extensivas que utilizan 
pastos vinculados a prácticas tradicionales, las buenas 
prácticas en los huertos, la gestión forestal sostenible y 
la utilización de productos derivados de la madera". 

"Si los futuros planes estratégicos de la PAC permiten 
estas adaptaciones, concluyó la ministra, habremos 
sentado unas bases más sólidas para hacer que la 
agricultura sea más moderna. Con respuestas útiles 
para las explotaciones agrícolas que deberán ser 
conscientes de la importancia de los desafíos que 
tienen delante y también de su papel principal. Por 
último, no hay que olvidar que la contención de las 
emisiones de gases de efecto invernadero en la 
agricultura es un problema global, no solo europeo. Es 
por ello que las políticas comerciales de la Unión 
europea (UE) deben considerar necesariamente estos 
aspectos en los acuerdos comerciales con los países 
terceros y la UE deberá exigir, en observancia del 
principio de reciprocidad, garantías equivalentes para 
los productos importados, en términos de sostenibilidad 
ambiental, calidad y seguridad alimentaria". 

Al margen de la reunión, la ministra se reunió con su 

homologo francés Didier Guillaume, a quien reiteró la 

fuerte contrariedad de Italia por los posibles recortes 

presupuestarios en la PAC, la necesidad de simplificar 

las reglas a favor de los agricultores y reequilibrar la 

dotación para Italia en vista de las penalizaciones 

sufridas con la programación actual. También se refirió 

a la necesidad de reforzar, en el primer pilar, las 

intervenciones sectoriales y salvaguardar el papel y las 

competencias de las Regiones, actualmente 

penalizadas por la propuesta de la Comisión. 

En relación con el etiquetado de productos alimenticios, 
la ministra reiteró la importancia de la transparencia en 
la indicación del origen de todos los productos agrícolas 


